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    Presentación


    ———•———


    El propósito principal de este trabajo es conmemorar el bicentenario de la consumación de la Independencia difundiendo una muestra del patrimonio documental generado durante el movimiento insurgente por el obispo de Guadalajara, Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo, quien es conocido principalmente por su labor filantrópica y, en particular, por la Casa de Misericordia que fundó, la cual permaneció funcionando como hospicio para menores hasta la década de 1980, cuando fue convertida en el Centro Cultural Cabañas. Al publicar esta colección de cartas pastorales, circulares, informes, edictos, cartas personales, panegíricos, queremos mostrar las posturas que el prelado fue adoptando ante la crisis del imperio español, la rebelión insurgente, el establecimiento del constitucionalismo y la consumación de la Independencia. Esas posturas tienen similitud con las de otros partidarios del orden establecido. Con ello cumplimos con una de las funciones sustantivas del Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah), como es la difusión de nuestro patrimonio histórico.


    Son tres las características de la presente antología. Primero, consideramos importante difundir escritos del mencionado obispo representativos del papel que desempeñó como prelado funcionario de la corona y de la variedad de argumentos y acciones con los que defendió los derechos del rey como patrono de la Iglesia y en contra del movimiento insurgente. Así mismo, de la postura que adoptó ante el advenimiento del “nuevo régimen”. Un mejor conocimiento de los partidarios del régimen colonial nos conduce a ampliar la comprensión de los obstáculos político-ideológicos y sociales que tuvieron que vencer quienes lucharon por la independencia.


    Cerca de la mitad de los escritos compilados son autógrafos del obispo Cabañas para abogar que no se permitieran cambios en el statu quo del imperio español. Esto constituye la segunda particularidad del trabajo.


    La tercera característica radica en que contiene algunos escritos de la correspondencia privada de Cabañas que encontramos en los llamados libros copiadores del arzobispo de México, Pedro José de Fonte. Como su nombre lo indica, los comunicados dirigidos al arzobispo se transcribían en libretas y se anotaba la fecha en que se respondieron. Por tanto, esta antología contiene documentos inéditos que ofrecen nuevas evidencias para los temas de estudio en torno a la lucha por la independencia y el papel que la Iglesia o sus representantes desempeñaron en ella.


    Esta antología recopila 64 documentos. El más antiguo data de 1798 y contiene una de las varias peticiones de recursos económicos o en especie hechas por el obispo Cabañas para auxiliar a la España en bancarrota. Los más recientes son los publicados en 1825, pocos meses después de la muerte de este príncipe de la Iglesia.


    De los 64 documentos que aquí se compilan, Cabañas firmó 56 y ocho fueron suscritos por otra autoridad civil o eclesiástica. En 14 de los que rubricó se limitó a copiar órdenes enviadas por el rey, la Junta o las autoridades virreinales y mandó que se distribuyeran por todos los rumbos del obispado. En otros dos, en los que difundió órdenes de las autoridades gubernamentales, también vertió sus puntos de vista, aunque el objetivo de esos era difundir órdenes. 40 son de su autoría.


    Los 36 textos que contienen sus opiniones sobre el movimiento independentista, en ocasiones son contradictorios. Repudió la insurgencia popular aludiendo al “sagrado” vínculo que unía a la Nueva España con la metrópoli; a los españoles peninsulares con los criollos; y a la Iglesia americana con el rey. Para demostrar la maldad de los jefes insurgentes argumentó que eran apóstatas y herejes, que propagaban mentiras y ocultaban las verdaderas ambiciones que los impulsaban a rebelarse en contra de la corona y aclamar la independencia. Además, se refirió a otros eventos relevantes como la invasión de los ejércitos de Napoleón, las epidemias o la anulación de la pena de azotes a los indios.


    Entre los textos aludidos se cuentan media docena de cartas de 1817, cuyo destinatario fue el arzobispo de México, Pedro José Fonte. En cuatro de esas misivas el asunto principal es el arribo de Francisco Xavier Mina al país y el grave peligro que suponía desde la óptica de Cabañas. Éstas, sin duda, aportan indicios novedosos para el estudio de Cabañas y de la contrarrevolución.


    Las cartas de 1817 están escritas en un lenguaje que remite al utilizado en la comunicación verbal, porque el prelado se dirigía a una persona de su confianza y de manera privada. Por ello expresaba sus opiniones y críticas de manera franca. Intercaló en sus escritos expresiones de uso coloquial como: “¡Qué tal! Esto pide remedio” y “este rancho grande”, para referirse a Guadalajara. Habló de los “favorazos” que Fonte había hecho con el fin de mantener la disciplina y el orden entre los jefes realistas. Hacía una burla fina al llamar “amabilísimo señor” a un militar de la marina española con quien le era difícil entenderse, por el supuesto mal carácter y genio rebelde de ese individuo. Además, se reía de él diciendo: “de Zamora se viene a la isla, mas no por agua, como era mi parecer, para que se ahorrase el polvo, y cualquiera otra incomodidad, pero dice con gracia que se marea y yo digo que puede ser efecto de la poca devoción a la marinería”.1


    De los ocho documentos compilados que no firmó el obispo de Guadalajara, sino otras autoridades eclesiásticas y civiles, el texto del 4 de marzo de 1811, lo redactó el encargado de la diócesis en ausencia de Cabañas, que había huido de la capital neogallega. El firmante fue el canónigo Toribio González, quien fungía como secretario de la mitra. El “Informe” del virrey Venegas al secretario de las Cortes de Cádiz, fechado el 27 de enero de 1811, se refiere a los bergantines que arribaron a Acapulco procedentes del puerto de San Blas, y que llevaron la noticia de la capitulación de este apostadero que estuvo en manos rebeldes encabezadas por el cura José María Mercado. En esas naves viajaban distinguidos pasajeros como el obispo Cabañas.


    El 27 de abril de 1809, los integrantes del ayuntamiento de Guadalajara redactaron un comunicado donde hicieron constar la facultad que se les había concedido de nombrar a tres representantes en la Suprema Junta Gubernativa del reino. En dicho comunicado notificaron que el primer candidato que logró el voto unánime de regidores y síndico fue el señor Cabañas.


    En 1814 Fernando VII volvió a España y tomó posesión del trono. Para recompensar a quienes se distinguieron en demostraciones de fidelidad durante su cautiverio, fundó la real Orden de Isabel la Católica. Cabañas figuró entre los candidatos a obtener esa distinción. Para justificar su otorgamiento, el 22 de julio de 1816, el rey solicitó una relación de méritos del obispo de Guadalajara a la cámara del Ministerio de Guerra y Justicia de Indias. Si bien no existía un expediente actualizado de la información solicitada, ese organismo aseguró que el prelado siempre se había distinguido por buscar la paz y apuntalar a la monarquía. Sin embargo, no mencionó las grandes cantidades de dinero que mandó para apoyar las guerras que España libró en contra de otros países y por liberarse de la invasión francesa.


    Otro documento de los no firmados por Cabañas es la felicitación de parte del cabildo eclesiástico a su obispo, por coronar a Agustín de Iturbide como emperador de México y por haber recibido el título de Limosnero Mayor y Gran Cruz de la Orden de Santa María de Guadalupe.


    El gobierno del emperador Agustín I también recurrió a la mitra para solicitar su apoyo económico, al igual que lo hizo la corona española. Así lo muestra el requerimiento de dinero que, el 11 de diciembre de 1822, el Ministerio de Hacienda envió a Cabañas para combatir el levantamiento del general Antonio López de Santa Anna en contra de Iturbide.


    El documento 61 es un borrador de un informe que Cabañas enviaría al papa informando de la situación en el nuevo país al momento de la consumación de la independencia, y que posiblemente fue realizado por su secretario o alguien cercano a él. En seguida de éste incluimos la versión definitiva que se hizo llegar al pontífice, seguramente ya revisado por él, pues aunque el contenido en esencia es el mismo, hay agregados, otra estructura y algunos añadidos. En dicho informe se alude al diferente tipo de escuelas establecidas en el obispado como respuesta a la solicitud de que en tanto no estuviera bien constituido el nuevo gobierno, la Iglesia se haría cargo de la instrucción.


    Los dos documentos finales se relacionan con el homenaje que en su honor se celebró en 1825. Entonces, el cabildo eclesiástico mandó publicar las honras fúnebres que en su honor pronunció el canónigo Sánchez Resa —quien había servido a los insurgentes y sólo dedicó un párrafo con interrogantes sobre la opción de Cabañas por la independencia y no mencionó su postura ante la insurrección— así como las exequias en que se hace una detallada descripción de los acontecimientos que tuvieron lugar cuando murió.


    El conjunto de textos compilados proviene de archivos y bibliotecas localizados en ciudades de México y del extranjero; proceden también de obras publicadas hace tiempo y que hoy día pueden consultarse en ciertas bibliotecas públicas. Algunos cuantos están incluidos en libros editados en 2010 o se digitalizaron alrededor del mismo año y pueden ser consultadas en la red. Varias de esas publicaciones, físicas y virtuales, figuraron entre las acciones con las cuales se conmemoró el bicentenario del inicio del movimiento insurgente.


    Al transcribir los documentos actualizamos la ortografía y la puntuación para facilitar su lectura. Hicimos un resumen de cada uno, el cual se incluye después del título y antes de la versión completa del documento. Con excepción de “Juntas”, “Cortes”, “Consejo” “Iglesia” y “Estado” escribimos con minúscula el nombre de instituciones civiles y eclesiásticas, así como los cargos militares, eclesiásticos y civiles que se mencionan, por ejemplo: intendencia, virreinato, audiencia, ayuntamiento, cabildo eclesiástico, rey, obispo, canónigos, oidores, brigadier, capitán, entre muchos otros. En los casos señalados se dejaron las mayúsculas para distinguirlos de palabras homófonas o que son iguales pero cuyo significado está dado por el contexto, ya que se trataba de organismos que fueron protagonistas de la época.




    alma dorantes gonzález

    maría gracia castillo ramírez


    
      
        1 Carta dirigida al arzobispo de México en la que el obispo Cabañas se refiere al desembarco de Francisco Javier Mina, 23 de mayo de 1817, documento 35.
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      Retrato del obispo Juan Cruz de Cabañas y Crespo, Museo de la Ciudad. Fotografía: Martha Judith Arellano

    

  


  
    Estudio introductorio


    ––––•––––


    Alma Dorantes González

    María Gracia Castillo Ramírez


    CABAÑAS, UN OBISPO REGALISTA ILUSTRADO


    ¿Ministro de lo sagrado o funcionario real?


    Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo tomó posesión del obispado de Guadalajara de Indias el 3 de diciembre de 1795, a los 44 años de edad.1 Quince meses atrás, el rey Carlos IV (1788-1808) lo había nombrado prelado de León, Nicaragua, pero mientras hacía los preparativos para viajar a ese destino, el soberano cambió de opinión y lo presentó para la diócesis tapatía que estaba prácticamente en sede vacante desde hacía cinco años, cuando había muerto el obispo fray Antonio Alcalde y Barriga (Dávila Garibi, 1984: 60).


    El nombramiento de Cabañas como obispo no dependió de la santa sede pues, de acuerdo con el patronato real y el regalismo, en el imperio español el rey era el jefe máximo de la Iglesia y ésta funcionaba como auxiliar de la corona. Por ello, el clero se convirtió “en una rama del servicio civil en la que se podía confiar para que llevara a cabo fielmente las órdenes reales” (Farris, 1995: 25-26). Si bien el patronato era una institución eclesiástica por la que el papa había cedido poder a la corona, a finales del siglo xvii surgió el regalismo, institución civil —doctrina y política derivada de la soberanía regia y no de concesión papal— que expresó la concepción patrimonial del Estado de las monarquías europeas.2


    Patronato y regalismo se fortalecieron con los borbones: el sometimiento del altar al trono se incrementó y la autoridad civil intervenía en todos los asuntos que no eran de carácter dogmático; los obispos, canónigos y curas eran funcionarios estatales. Cuando un obispo era elegido, hacía juramento de respeto al patronato y de fidelidad al monarca en “el marco del más estricto vasallaje”. Así los obispos se convertían en subalternos reales (Durán, 2012: 12-13, 25 y 27) y Cabañas no fue la excepción: como obispo se sometió a la autoridad real. Si bien en sus cartas pastorales comenzaba agradeciendo su puesto a Dios y la santa sede, después de ello manifestaba su sujeción a la corona: “Nos el doctor don Juan Cruz Ruiz Cabañas por la gracia de Dios y de la santa sede apostólica, obispo de Guadalajara del Consejo de su majestad verdadera”.


    La situación económica de Cabañas fue solvente, pues desde joven recibió los intereses de capellanías vinculadas a su familia (Dávila Garibi, 1984: 35-37 y 43-44). Antes de ser preconizado como obispo había demostrado lealtad al soberano en el cumplimiento de tareas delicadas que se le confiaron. Por ejemplo, en Burgos —diócesis en la que residió por haber ganado la canonjía magistral en concurso— ocupó la rectoría del seminario, institución en la que realizó cambios bien vistos por sus superiores; especialmente significativo fue que logró apaciguar los ánimos exaltados de la feligresía en ese arzobispado, debido a la expulsión de los jesuitas ordenada por Carlos III (1759-1788) en 1767.


    El destierro de la Compañía de Jesús de los dominios del imperio español fue un importante golpe de la política regalista, con el que se removió un obstáculo importante para el impulso de reformas, pues los seguidores de san Ignacio defendían los derechos del papado frente a los de la corona (Durán, 2012: 16).3


    Cabañas estudió en Viana y Pamplona, y se preparó para el sacerdocio en la Universidad de Alcalá. Su formación académica y eclesiástica corrió al parejo de las innovaciones educativas impulsadas por Carlos III, derivadas de la influencia del enciclopedismo ilustrado, del jansenismo jurídico4 y del regalismo. Al basar su acción en la razón, el despotismo ilustrado concibió la enseñanza como el medio para construir el “nuevo orden temporal”, en especial, la enseñanza del clero que seguía “siendo una de las columnas culturales de la nación”. Fue por ello que se echó a andar la “secularización docente”, cuyo “primer objetivo no es la enseñanza laica” sino la eclesiástica. Acorde con el regalismo jansenista se buscó


    formar un clero ´ilustrado´, que asiente sus principios de acción en la razón… que sintonizara con las regalías, que supiese discernir los justos límites de las potestades papal y regia, y que reconociese al monarca como el vicario de Cristo en la tierra para asuntos temporales... Se pretendía tener un clero con una formación más positiva… (Vergara: 1987, 240- 241).


    Obispo de la Nueva Galicia


    El obispado de Guadalajara5 tenía bajo su jurisdicción dos intendencias, la de Guadalajara y la de Zacatecas, y se dividía en un centenar de parroquias atendidas en su mayoría por el clero secular. El crecimiento de la población había sido constante en el siglo xviii, sobre todo después de 1760. Según el informe presentado en 1803 por el intendente Roque Abarca, la población neogallega ascendía a 522 317 habitantes. Si bien las dimensiones de la Nueva Galicia, de la diócesis y de la intendencia de Guadalajara no coincidían, esa cifra nos ofrece una idea aproximada del tamaño de la feligresía que estaba al cuidado del obispo Cabañas a principios del siglo xix (Muriá y Peregrina, 2015: 257-259).


    La prelatura tapatía había apoyado las reformas borbónicas y las “ideas modernizadoras de la ilustración”. Favoreció el establecimiento del Consulado, lo que redundó en impulso económico y de mejoras materiales, especialmente en lo relacionado con vías de comunicación y todo lo que favoreciera el comercio (Connaughton, 1987: 184). Uno de los cambios que se echaron a andar en la segunda mitad del siglo xviii fue incluir en las actas de matrimonio y nacimiento datos que complementaran la información de la población (Del Río Hernández: 2011). En lo político su postura fue de sumisión, a pesar de que no estaba de acuerdo con “el pensamiento libertino del siglo xviii”. Además, había diferencias con el clero bajo. Muestra de esto último fue que la mayoría de los curas de pueblo “se disculparon” por negarse a hacer donativos cuando en 1809 Cabañas pidió apoyo económico para auxiliar los gastos de la guerra en España (Connaughton, 1987: 184).


    En la Nueva Galicia, Ruiz de Cabañas y Crespo hizo honor a sus cualidades como jerarca de la Iglesia y como funcionario de la corona, de cuyas órdenes no se apartó un ápice salvo al finalizar la crisis del imperio español. Poco después de su arribo al obispado neogallego emprendió varios viajes para conocer el extenso territorio de la diócesis que durante casi tres décadas estaría bajo su gobierno. De los 23 obispos que lo habían precedido solamente Alfonso de la Mota y Escobar, a principios del siglo xvii, había cumplido con el deber de realizar periódicamente la visita pastoral. Tan prolongada falta de supervisión de las autoridades religiosas tuvo consecuencias negativas en sacerdotes y feligreses: relajación de la disciplina del clero, ignorancia por parte de éste de los dogmas y fundamentos del catolicismo, desobediencia a las normas litúrgicas de la Iglesia, entre otras secuelas.6


    Ante tal situación Cabañas concibió diversas medidas para enderezar la vida espiritual y temporal de su grey. En el informe dirigido al rey Carlos IV en 1805, sobre el estado de la diócesis,7 aparecen algunas acciones tomadas por el obispo para corregir las anomalías observadas en los ocho años de viajes emprendidos en su jurisdicción. Por más que el prelado cuidó su lenguaje para bosquejar al monarca un panorama con rasgos positivos, no pudo sino deslizar algunos comentarios que de manera directa o indirecta nos remiten a problemas enquistados desde tiempo atrás en la sociedad novogalaica.


    Para subsanar la ignorancia de miembros del clero, ordenó que asistieran a conferencias que se le impartirían dos veces a la semana. En cada parroquia que visitó dejó instrucciones con el propósito de uniformar la legislación diocesana en cuanto al trabajo pastoral. Erigió 31 curatos y una cantidad considerable de “ayudas de parroquia”; aumentó en más de un centenar el número de ministros o “vicarios de cura” para que los párrocos no pudieran pretextar la imposibilidad de tutelar un vasto territorio y proveer los sacramentos a los fieles. Ese mandato, según Cabañas, beneficiaría a los católicos porque recibirían con “comodidad y abundancia de todos los socorros espirituales” (Cabañas, 1805).


    En 1800 el prelado fundó un organismo que “se necesitaba sobremanera en esta diócesis”. Se trataba de un “Colegio con el objeto de las misiones, corrección de clérigos, preparación de los que aspiran a serlo y descanso de los ministros viejos y enfermos que han sacrificado sus fuerzas en el servicio espiritual de los fieles” (Cabañas, 1805). En otras palabras, los misioneros catequizarían; se encerraría a los eclesiásticos descarriados hasta que enmendaran su conducta; se formarían hombres de la Iglesia en un ambiente distinto al que prevalecía en el Seminario Conciliar, institución en la que hasta entonces los seminaristas habían convivido con estudiantes seculares. El nuevo establecimiento llevó el nombre de Colegio de Misiones del Divino Salvador.


    Además, de acuerdo con la política de la corona, Cabañas suprimió algunos privilegios a los sacerdotes de su diócesis e intentó reducir la riqueza material del alto clero. Sobre este asunto, en su informe de 1805, señaló: “He reglado el estilo de la Curia y Juzgados Eclesiásticos, no sólo en el más pronto despacho de los negocios, sino también en el cobro de derechos que tengo reducido a bien estrechos límites” (Cabañas, 1805). Las cantidades que se cobraban en los juzgados eclesiásticos habían sido excesivas y con esta medida se reducirían las rentas que en adelante percibirían párrocos y sacerdotes. Así mismo, respecto a la penuria en la que vivía la gran mayoría de la población, el 24 de enero de 1805, hizo circular el bando sobre la exención de pagos y costas a los indios. (Dávila Garibi, 1984: 164 y 167).


    De acuerdo con Cabañas el rebaño que pastoreaba se dividía en tres grupos: “personas más honradas”, “ínfimo pueblo” e indios. Sobre la situación y los problemas que aquejaban al ínfimo pueblo señaló:


    …carece de medios para subsistir por falta de industria…porque nunca tuvo una regular educación ni les animan aquellos sentimientos que… estrechan al hombre a proporcionar los auxilios de su subsistencia… De aquí las rapiñas, homicidios y robos; la frecuente y voluntaria separación de los matrimonios, el abandono de las familias, la barbarie de muchos, precisados a vivir en las sierras y montes más desiertos; la vagabundería, la ociosidad y otros desórdenes públicos… que, siendo tan generales, admira mucho el que no hayan corrompido las costumbres hasta lo último (Cabañas, 1805).


    Los integrantes de ese sector social, puntualizó el obispo, requerían urgentemente trabajo y educación. En su mayoría eran jornaleros pero no todos lograban emplearse, lo que los impulsaba a conseguir lo indispensable para sobrevivir quebrantando la ley.


    Los indios constituían el tercer estrato de la sociedad y su situación era similar a la del pueblo bajo: sumidos en la miseria y la ignorancia eran “propensos al ocio, a la desnudez, a la embriaguez y a otros excesos semejantes” (Cabañas, 1805). De acuerdo con Cabañas, ese modo de vida se perpetuaría si no se abrían escuelas públicas y si a éstas no se les dotaba con los fondos suficientes para contratar “maestros hábiles”.


    Otro problema que encaraba la Iglesia de la Nueva Galicia eran las cofradías y hospitales, tanto los manejados por indios como los dirigidos por españoles y castas. Según Cabañas, los indios habían olvidado que el propósito de los hospitales era socorrer a los enfermos y desvalidos, y señalaba que administraban mal los escasos fondos con que contaban. Desaprobaba que gastaran los pocos recursos que tenían para los entierros de sus coterráneos “o en concurrencias desordenadas”, disipando así los bienes de sus cofradías. Por lo tanto, solicitó al rey que transfiriera al clero parroquial la administración de los dineros depositados en cofradías y hospitales de indios, pues así se aseguraba que se utilizaría para aliviar los estragos que las epidemias causaban en la población más desfavorecida (Cabañas, 1805).


    El conocimiento que el obispo de Guadalajara tuvo de su numerosa feligresía lo llevó a promover “la misión espiritual, la reforma de la moral, la caridad, y la nueva actividad económica” (Taylor, 1999, Vol. I: 33) Los mitrados como él, a quienes se puede ubicar como parte de lo que dio en llamarse ilustración católica,8 dieron importancia a la idea de progreso mediante la acción humana.


    Frente a tal panorama nos preguntamos cómo se compaginaron en Cabañas esa fe en el desarrollo de la humanidad y en el progreso y, por otro lado, la constatación de la miseria moral y material en que sobrevivía el pueblo bajo en su diócesis. ¿Su aguda mirada vería en esas condiciones el caldo de cultivo de una posible insurrección, sobre todo a partir de 1808 cuando ocurrió la invasión francesa a la península? ¿Percibió en sus desgraciados feligreses los resentimientos y odios que anidaban en su fuero interno? No podemos afirmar mucho al respecto; sin embargo, su prolongada ausencia de la sede episcopal una vez que se inició el movimiento insurgente, podría ser indicio de la conciencia que poseía acerca del grado de violencia a que podían llegar el “ínfimo pueblo” y los indios.


    Monarquía, patronato real y regalismo


    Los borbones robustecieron el poder que el papa había concedido a los habsburgo sobre la Iglesia americana en el siglo xvi a cambio del compromiso de cristianizar a los habitantes del Nuevo Mundo. Con miras a ampliar los derechos de la corona en lo relativo a sus funciones eclesiásticas, el rey Fernando VI y el papa Benedicto XIV firmaron el Concordato de 1753.9 La santa sede se negó a reconocer el patronato universal como se lo demandaba la corona, pero aceptó que los reyes tuvieran el control sobre los beneficios de la Iglesia, con excepción de algunos que se reservó para expresar, de manera simbólica, que se trataba de un favor pontificio y refutar que fuera un derecho que le correspondía al rey por gracia divina, postura sostenida por el regalismo y el jansenismo.10


    El regio patronato indiano se fortaleció con la firma del concordato mencionado y el poder de la corona aumentó bajo el influjo de corrientes de pensamiento como el regalismo, el jansenismo11 y el galicanismo12. Estas doctrinas tenían en común la voluntad “por imponer las regalías (preeminencias, privilegios o prerrogativas particulares de los reyes) por encima de las atribuciones de carácter temporal de la Iglesia; en concreto la de los papas” (Jaramillo, 2008: 102). Otros rasgos que las asemejaban fueron las protestas contra los abusos de la curia romana, el afán por eludir las condenaciones papales y el anhelo de una Iglesia “más nacional en el sentido de lograr una mayor independencia del papa” (Jaramillo, 2008: 108).


    Si bien Carlos III fue prudente como máximo representante del despotismo ilustrado español en el siglo xviii —gracias a lo cual se le llamaba “el político”—, el gobierno de Carlos IV careció de la prudencia del de su padre y recurrió constantemente a los bienes del clero para sanear la hacienda y costear la guerra. Para concretar la unión entre el trono y el altar contó con la inquisición, institución que, subordinada al poder real, se hizo cargo de la más estricta censura ideológica: “Todo lo que supiera a revolución y libertad… se somete a su rigurosa censura y se aísla.” A partir de 1795 echó a andar una política religiosa de corte galicano, en la que el episcopalismo defendido por el jansenismo, sirvió de fundamento para justificar solicitudes económicas e implementar nuevas formas de control (Durán, 2012: 18-22).


    Amplios sectores del clero novohispano que se plegaron al regalismo repudiaron el jansenismo y el galicanismo considerándolos heréticos, postura que fue diferente en el caso de algunos sacerdotes insurgentes,13 pues es sabido que el regalismo borbónico tuvo influencia en los movimientos independentistas, en particular, en el caso del clero criollo (Durán, 2012: 20).


    La injerencia del soberano en la administración de la Iglesia se amplió paulatinamente. Ejemplo de ello fue la real cédula del 25 de octubre de 1795, que redujo la inmunidad de los eclesiásticos para ser procesados en tribunales reales por ofensas menores y materias espirituales.14 Esa ley disgustó sobremanera a obispos y alto clero, que vieron reducidas sus facultades pero la acataron (Taylor, 1999, Vol. I: 33). El embate a las prerrogativas del clero y las exigencias pecuniarias de la corona amenazaron los privilegios, facultades e ingresos de los cabildos y complicaron más la situación de la iglesia católica, afectada por las diferencias entre los cabildos catedralicios y los obispos, que fueron frecuentes (Ibarra González, 2000: p. 72).15


    El desempeño de Cabañas en la mitra de Guadalajara nos ilustra sobre la obediencia incondicional hacia las disposiciones que el monarca hispano tomaba respecto a la Iglesia. No protestó en contra de la mencionada cédula del 25 de octubre de 1795, ni se opuso al mandato de que la justicia civil castigara a los que incumplían la obligación de la confesión y comunión pascual, esto es, que no sólo se les impusieran penitencias o sanciones religiosas sino también el correctivo de las normas civiles, como se lee en su edicto del 27 de junio de 1810.16


    Tanto en tiempos de paz como de guerra acató celosamente los mandatos de la corona y los aplaudió. De su pluma nunca salió la más ligera crítica a la política colonial forjada desde la península. Lejos de ello, envió cuantiosas cantidades de dinero para solventar los gastos de las guerras que España libró contra rusos, ingleses y franceses. Su fidelidad al rey lo llevó a justificar la sanguinaria represión con la que se sofocaron los levantamientos independentistas que surgieron en 1810.


    Obispo regalista ilustrado


    Durante los reinados de Carlos III y Carlos IV se recrudecieron las guerras que la monarquía libró contra distintos países europeos —Rusia, Inglaterra y Francia—. Esas contiendas malquistaron a la metrópoli con sus colonias porque a fin de sostenerlas se incrementó el despojo y extracción de las riquezas que generaba el mundo americano.17 Tal situación puso en jaque el poder imperial y alentó las corrientes emancipadoras de los habitantes de sus dominios.


    Cabañas encabezó la defensa de la monarquía y se manifestó a su favor de manera continua y diversa. Apeló a las obligaciones civiles y religiosas del clero y de los feligreses para que apoyaran a costear las guerras, pues además de que era difícil para el erario sostener ejércitos de mar y tierra, los conflictos bélicos resultaron desastrosos: se perdían muchas vidas humanas y se vaciaban las arcas; impedían la llegada de la correspondencia a las colonias, interrumpían el comercio, subían los precios, obstaculizaban el traslado del azogue para la minería, todo lo cual producía desempleo. Según él, la “tranquilidad de toda Europa” dependía de la victoria de la corona española sobre las naciones enemigas.18


    El obispo transmitió eficazmente las disposiciones emanadas de las autoridades civiles a sus párrocos y feligresía. Por ejemplo, el 16 de octubre de 1802, en ocasión de la firma de paz entre Rusia y España, comunicó las órdenes del virrey de que en todas las parroquias se cantara un Te Deum y se celebrara misa solemne; y el 21 de enero de 1805, también haciendo eco de la máxima autoridad novohispana, dispuso “misa solemne para pedir por el remedio de las calamidades que afligían a la Madre Patria” (Dávila Garibi, 1984: 164).


    Pareciera que Cabañas se negó a ver lo gravosa que resultaba la nueva extracción de capital que se imponía a los habitantes de su diócesis y repetidamente les solicitó dádivas para el erario real como si desconociera que la mayoría de la población la conformaban el “pueblo ínfimo” y los indios. El prelado persistió en sus requerimientos, calificó de mezquina la actitud de su grey y de depravado su modo de vida, como se advierte en el siguiente texto:


    … ¿de dónde ha de salir el donativo o empréstito voluntario? …Yo lo diré señor… de los sobrantes de lo superfluo... De los prudentes ahorros en el gobierno cristiano, político y económico de nuestras personas, casas y familias. De la mortificación de nuestros depravados gustos y desarregladas pasiones y de la virtuosa y santa templanza en todas las funciones de nuestra vida. De la separación de todo juego de azahar… tan prohibido por las leyes antiguas y modernas, como ruinoso y perjudicial a todas las clases del Estado. De la abstinencia y moderación en las bebidas y del santo horror a la embriaguez, vicio infame que cunde por las haciendas y por los campos, y que ha llegado a deshonrar las mejores poblaciones de todo este reino y obispado. De los sobrantes de todas las cofradías y hermandades... De los sobrantes en fin de las fábricas, reservando una tercera parte para que con ella y el producto de las ventas, obvenciones anuales y ordinarias, se pueda atender y ocurrir con oportunidad y decencia...19


    La variada labor del obispo Cabañas bosqueja a una autoridad eclesiástica que apoyó la política regalista e ilustrada de los reyes borbones. Ésta tendía, por un lado, a la laicización, es decir, a sentar las bases del Estado moderno. La racionalidad del nuevo Estado requería atender varios frentes en lo económico, en lo político y en lo social. En lo económico se buscaba establecer la infraestructura que la economía capitalista requería en esos momentos —caminos, agricultura, etcétera—. En lo político, crear el aparato institucional que beneficiara los intereses de la burguesía y a la vez detuviera el desplome del imperio español.20 En lo social, las escuelas, obras sanitarias y de beneficencia se orientaron a mejorar la educación, salud y penuria del pueblo, con miras a controlarlo y evitar sus manifestaciones de descontento, tarea para la cual resultaban indispensables los párrocos y la autoridad civil local.


    Como católico ilustrado, Cabañas promovió medidas relacionadas con la salud pública: aplicación de vacunas, equipamiento de hospitales, promoción de mejores condiciones de higiene e, incluso, recomendó la práctica de la operación cesárea (Dávila Garibi, 1984: 164 y 167). Así mismo, exhortó a que se realizaran estudios científicos en ocasión de los sismos de 1808 y 1818. La importancia dada a la educación y al trabajo para elevar el estado moral y material de su rebaño así como su interés por difundir los avances de la ciencia, concretado en una gran variedad de acciones, nos remite a la idea del progreso mediante la acción humana que estuvo presente en quienes idearon la política borbónica y en los mismos obispos regalistas que la consideraron atractiva (Taylor, 1999, Vol. II: 667). Echarla a andar aumentaba su poder y reducía su vinculación con el papado; los acercaba al monarca, fortalecía la posibilidad de la Iglesia nacional que en el caso hispano tenía la particularidad de dejar la autoridad secular al Estado y la religiosa dogmática a los obispos.


    En cuanto a servicios públicos, Cabañas patrocinó la construcción de caminos, cisternas, aguajes, empedrado de calles. En seguimiento de las propuestas de la fisiocracia promovió la siembra del añil y el cacao, el cultivo de las tierras costeñas, la edificación de presas, la enseñanza de nuevos métodos agrícolas.


    Entre los ilustrados destacaba la creencia en la eficacia de la educación formal unificada por el Estado. Cabañas compartió plenamente esa creencia y durante los 29 años de su gobierno episcopal impulsó la instrucción de la población como objetivo primordial. Concedió importancia a la educación de las niñas; fundó escuelas de primeras letras para uno y otro sexo por muchos rumbos del obispado e invirtió dinero para la dotación de cátedras en los colegios de educación superior.


    El prelado buscó alternativas para que la gente pobre comprara cereales y otros comestibles a precios accesibles en las temporadas de malas cosechas y cuando ocurrían catástrofes naturales. Socorrió a víctimas de la epidemia de viruela de 1797 y la de sarampión acaecida en 1814; lo mismo hizo con individuos que estaban en la cárcel. Estableció hospitales en varias comunidades del obispado y en la sede episcopal emprendió su obra más ambiciosa: la construcción de un hospicio para desamparados, fueran huérfanos, enfermos crónicos, ancianos, lisiados o caminantes pobres. En ese lugar recibirían comida, vestido y medicinas; a quienes estuvieran en capacidad de instruirse se les alfabetizaría y enseñarían oficios que les permitieran sostenerse.


    La edificación de ese hospicio, llamado Casa de Misericordia, se inició a fines de 1804 o principios de 1805. En febrero de este último año trabajaban más de 300 operarios en su construcción (Álvarez, 1987, T. II: 1110-1111). En agosto de 1810, dicha institución comenzó a recibir a personas indigentes, pero fue clausurado en cuanto brotó la insurrección del cura Miguel Hidalgo.21


    Con base en lo anterior, se entiende que Cabañas atendió con ahínco las necesidades de su feligresía, pero también que, de acuerdo con las posturas monarquistas, haya cambiado su faceta de buen pastor en 1808 a raíz de la invasión francesa a la península y aún más en cuanto surgió el levantamiento insurgente. De 1810 en adelante actuó como alto funcionario de la corona y utilizó la religión como un arma de doble filo frente a los insurrectos: predicó que los jefes eran infidentes y sus seguidores renegaban de lo más sagrado —esto es, de Dios, el rey y la patria—, por tanto, su conducta los expulsaba del “pueblo católico” y los convertía en herejes que merecían toda clase de castigos y la muerte. En el ámbito de la trascendencia, la salvación eterna se tornaba inalcanzable para esos rebeldes que abandonaban sus creencias religiosas, es decir, incurrían en apostasía. Esto, como se lee en los documentos firmados por él entre el 4 de octubre de 1810 y el 22 de febrero de 1816, incluidos en esta antología, refleja que su autoridad descansaba en la doctrina, aunque a fin de cuentas sus disposiciones las apuntalaran cuestiones políticas.


    En sus textos relacionados con la independencia emerge un tono inflexible, casi siempre mezclado con expresiones de misericordia, con las que el obispo llamó a los descarriados a retornar a la conducta cristiana; los exhortó a no dejarse alucinar por “apóstatas”, a ser precavidos con quienes deseaban imponerles nuevas formas de esclavitud; a dejar de seguir a impíos en cuya compañía se deshumanizaban y perdían el alma.


    La invasión francesa a España y el movimiento juntista


    Las abdicaciones de Bayona, la imposición del monarca espurio y la invasión francesa a España en 1808, pusieron en el centro de las discusiones públicas el asunto de la soberanía y el estatus de las posesiones del imperio español. De acuerdo con viejas tradiciones políticas españolas y algunos pensadores ilustrados, en ausencia del rey el poder regresaba al pueblo. Éste, en la España peninsular, se organizó en Juntas que se erigieron en las villas y ciudades para combatir a los franceses.


    También, en septiembre de 1810 se establecieron en Cádiz las Cortes conformadas por representantes de diversas partes del imperio, las cuales “abrieron la discusión respecto a una nueva constitución” y los derechos cívicos. La vida pública estaba en plena transformación “y el clero no podía hacerse a un lado”, situación que lo llevó a permanentes confrontaciones entre 1808-1821. Las polémicas que se dieron en Cádiz “representaba una revolución liberal”, supuestamente monárquica y católica, que en realidad “se planteaba subordinar al rey a las Cortes y reformar algunas prácticas de la sociedad católica” (Connaughton: s/f).22


    En tales circunstancias, el clero de la Nueva España tuvo que definir su postura en tres momentos: 1808, 1810 y 1820, frente a tres situaciones diferentes: el gobierno virreinal contrainsurgente salido del golpe contra Iturrigaray en 1808; la insurgencia surgida en 1810 para reclamar la autodeterminación del reino, y el restablecimiento de las Cortes de Cádiz en 1820. En esos tres momentos y casos el regalismo pesaría para la jerarquía eclesiástica, pues sus integrantes habían sido nombrados directamente por el rey, cuyo poder se quería acotar por medio de la Constitución de 1812 (Connaughton: s/f).


    Para el obispo Cabañas, al igual que para otros jerarcas católicos, la invasión napoleónica también significaba una amenaza para la Iglesia y para la religión, pues veían en Bonaparte uno de los ejecutores de las políticas anticlericales echadas a andar por la revolución francesa y consideraban que algunos de los postulados del pensamiento ilustrado atentaban contra las creencias católicas. Tal perspectiva llevó a que los obispos elaboraran discursos de unidad que defendían la “verdadera religión” amenazada por “la impiedad de los franceses” (Ibarra, 2011: 310- 311). Preservar la “verdadera religión” fue una consigna presente también en sus discursos junto con la defensa de la patria y de la unidad del imperio. En la Nueva España, “el advenimiento de la insurrección de Dolores quebró de manera irreparable ese referente puesto que haciendo gala de símbolos religiosos, puso en el centro de la disputa quién debía ser el garante de la seguridad de esa religión verdadera, tan expuesta a los ultrajes de la revolución francesa” (Ibarra, 2008: 71).


    La defensa del reino era de primordial importancia para la corona y también para la Iglesia, pues frente a las nuevas formas protestantes de creer, el proceso de secularización y la laicización surgidos en Inglaterra, Prusia y Francia, consideraban que gracias al patronato real la monarquía hispana era la única que podría defender al catolicismo (López de Lara, 2002: 94-95).


    En ese contexto y como regalista nombrado por el rey, Cabañas actuó al unísono con las autoridades de la ciudad para defender la legitimidad de Fernando VII y de las autoridades que en su ausencia se constituyeron en la península (Castillo Martínez, 2017: 83-84).


    La labor de las juntas redundó, entre otras cosas, en que sectores populares reforzaran al ejército español. Gracias a ello, el 19 de julio de 1808 se derrotó a las tropas napoleónicas en Bailén, lo cual obligó al “rey” José Bonaparte a abandonar Madrid. Las noticias de los logros alcanzados por los defensores del territorio peninsular llegaron a Guadalajara el 12 de agosto. Las celebraciones no se hicieron esperar y al día siguiente la imagen de Fernando VII fue llevada de palacio a catedral para cantar un Te Deum, imagen que luego encabezó el recorrido por las principales calles de la ciudad (Olveda, 2008: 24).


    Las posturas en las colonias respecto a quién debía detentar la soberanía eran diferentes a las de la España peninsular y variaban entre regiones. En ese entonces, la intendencia de Guadalajara había mejorado su situación respecto a la Ciudad de México pues, como ya se anticipó, a finales del siglo xviii había fortalecido sus funciones políticas, económicas y educativas debido al reciente establecimiento del real Consulado de Comerciantes, de la Universidad y de la imprenta. Ello favoreció que se compactaran los vínculos entre españoles y criollos, así como entre las autoridades civiles y religiosas y no se presentaran las fricciones que había en otros lados entre grupos poderosos.


    En la Ciudad de México la reacción inicial del virrey Iturrigaray fue de fidelidad al monarca preso. El 5 de agosto de 1808 ordenó que se jurara lealtad a Fernando VII. Esta actitud alentó a las autoridades de Guadalajara, quienes llevaron a cabo la jura el 31 de agosto. Anteriormente, recién se supo de la abdicación de Carlos IV en su favor, hubo manifestaciones de adhesión al nuevo rey, que fueron vividas por Cabañas en San Juan de los Lagos donde estaba de visita. Ahí, en junio de 1808, aunque el obispo se hallaba enfermo, impulsó demostraciones de gusto por la coronación del deseado monarca,23 de las que más tarde informó a las autoridades metropolitanas.24


    A diferencia de Iturrigaray, los criollos del ayuntamiento de la Ciudad de México estaban interesados en liberarse del control que las instituciones centrales del imperio ejercían sobre sus negocios. Por ello, cuestionaron la legalidad del virrey nombrado por el depuesto Carlos IV y discurrieron formar una junta que retomara la soberanía en una posición independentista.25 Invitaron a las autoridades y élite tapatías a que se les unieran, pero éstas hicieron caso omiso del intento autonomista y privilegiaron conservar los lazos que habían fortalecido con la metrópoli y beneficiaban su economía. En lugar de unirse a sus antiguos rivales del centro de la Nueva España escogieron continuar vinculados a la suerte de la península. El 1 de septiembre, día en que se discutió la propuesta, el obispo de Guadalajara aprovechó la oportunidad y se manifestó por que se reconociera la autoridad de la Junta de Sevilla como “depositaria de la soberanía del rey en su ausencia” (Castillo Martínez, 2017: 118).


    A partir de la invasión napoleónica a España el tono de los escritos del obispo cambió. Hasta ese momento, en su discurso, tanto los reyes como los habitantes de todo el imperio habían sido destinados por Dios para restablecer la estabilidad europea. En contraste, a partir de 1808 afirmó que España era objeto de la ira divina y responsabilizó al pueblo español y al americano de que Bonaparte se hubiera apoderado de la península, así como de la humillación sufrida por Carlos IV y Fernando VII. Consideró que las desgracias por las que atravesaba el imperio español eran consecuencia de los pecados de sus habitantes.


    Yo os digo en fin que en dando de mano al lujo y a la vanidad, al juego prohibido, al cortejo peligroso y a la destemplanza irracional, se encontrará mucho superfluo, y todo, y todo se pondrá en aquel buen orden y noble estado que tanto nos importa y que confundirá al enemigo, destruirá sus esperanzas e infaliblemente lo hará temer.26


    La condena a las malas costumbres —que frecuentemente atribuyó a la influencia francesa—, fue una constante en sus escritos durante esta época.27 Por ello exhortó a los habitantes de la diócesis a hacer oración y penitencia, a regenerar la forma en que vivían y a hacer donativos para que cesara la ira del Todopoderoso, estimulada por el mal comportamiento de los españoles. En sus solicitudes de cooperación distinguió entre los estratos altos y bajos de la sociedad, incitando a los primeros a desprenderse de lo que les sobraba y a todos cooperar y a vivir de acuerdo con la moral católica. Ordenó que se publicaran los nombres de los donadores. También emprendió colectas para ayudar a las viudas y huérfanos de guerra.28 Prácticamente en todas sus cartas escritas entre 1808 y septiembre de 1810 solicitó apoyo económico para sostener la guerra en la España peninsular y subsanar los estragos que ésta ocasionaba.29


    Consciente de la inequitativa distribución de la riqueza y de que la “mala y dominante filosofía” del siglo xviii difundió “el sensualismo, la vanidad y el amor propio”, pidió a los poseedores de rentas, mayorazgos, minas, industria y comercio, que se desprendieran de lo superfluo. Criticó el vestido, los adornos y las modas provenientes de Francia, así como las malas costumbres y el inmoderado consumo del alcohol. Planteó que esos artículos y prácticas debían ser gravados para la defensa de la patria, el rey y la religión.30


    Para “desterrar los vicios y reformar las costumbres” así como para “evitar seducciones y sediciones a que pueden recurrir las astutas y diabólicas perfidias de la Francia” previó que en todos los curatos de la diócesis se hiciera una misión, en la que sacerdotes específicos predicarían al respecto.31


    Exaltar el patriotismo popular fue un argumento político recurrente en sus misivas, sustentado con argumentos religiosos:


    He mirado como mi primer objeto de pastoral solicitud, el imprimir en los corazones de mi amada grey los efectos de lealtad y vasallaje y de religión y patriotismo consiguientes a los varios y grandes acaecimientos que han sobrevenido… De aquí el circular repetidas pastorales a mis diocesanos ya para más confirmarles en los sentimientos de su acendrada religión, lealtad y patriotismo […]


    En esa ocasión terminó el texto haciendo una invitación general a “concurrir liberalmente” a la colecta que él mismo inició “enajenando los únicos muebles de algún aprecio de que me servía y reduciendo los gastos de mi casa y familia a los muy precisos por cuyo medio he logrado colectar veinte y tantos mil pesos”.32


    El avance de las tropas francesas en la península llevó a Cabañas, como a otros, a advertir del peligro de que las colonias cayeran en manos de Bonaparte, por lo que llamó a pasar de las “pláticas ociosas” a desprenderse de sus riquezas y respaldar con obras el patriotismo. Distinguió entre las tareas que correspondían a las autoridades civiles y a las eclesiásticas. A las primeras les tocaba la defensa de América y a él, como pastor, exhortar al clero y feligresía a obedecer y mantenerse en paz,33 a conservar las “loables y piadosas costumbres” que se veían amenazadas por la intromisión de las ideas francesas (Gómez Álvarez y Soto, 2004).


    Para defender a la corona, Cabañas ignoró las diferencias en la sociedad neogallega y la corrupción de sus costumbres que él mismo describió en su informe de 1805 al rey. Esgrimió explicaciones con las que desde el siglo xvi se justificó la conquista y la colonización, y que fueron retomadas por muchos de los escritores que defendieron a la corona durante la guerra de independencia:


    …nuestra madre patria que a tanta costa nos ha dado: la existencia de que disfrutamos, la independencia de la esclavitud y del yugo del extranjero infame, la conservación de nuestras posesiones, la unión y sosiego de nuestras familias, la pureza, hermosura, santidad y justicia de nuestras religiosas, morales y políticas leyes y costumbres, y la destrucción de todo cuanto pueda turbarnos o pretenda invadirnos en la posesión de bienes tan sublimes.

    Para esto nada importa tanto después de clamar al Dios de los ejércitos como ayudar, y socorrer a los que en la península de España alargan sus fuertes brazos y exponen sus inflamados pechos por defendernos…34


    Argumentos como estos escondían o pretendían ignorar que con la colonización se sometió a los naturales a la esclavitud y se les despojó de sus territorios, del tipo de relaciones que mantenían y de su cultura en general. Pareciera que Cabañas no veía que el lujo que describió cuando habló de los estratos adinerados de la sociedad neogallega estaba sostenido en el robo que ese sector hizo de los bienes y trabajo de los indios y esclavos.


    Cuando en las colonias se empezó a hablar de manera pública de la posibilidad de separarse de la metrópoli, el obispo de Guadalajara sostuvo que era una obligación ayudar en su guerra a los españoles, pues al combatir al ejército francés, evitaban que éste se hiciera presente en cualquiera de los rincones del imperio. Para él la lucha por la independencia de España frente a la invasión napoleónica era la “guerra más santa y justa que vieron los nacidos, y a que nos ha precisado la usurpación violenta y opresión del mayor tirano que conocieron los siglos.”35


    Cabañas hizo eco de la proclama de la Junta que declaraba la igualdad entre todos los habitantes de la monarquía: “Español europeo y americano en que no cabe diferencia porque todos somos uno y a todos nos estrechan íntimamente los mismos intereses y los vínculos más fuertes y sagrados.”36 No obstante, dicha igualdad fue cuestionada por él mismo poco después, cuando evidenció ante el virrey su postura sobre las Juntas en la Nueva España:


    Y si no hablé de Juntas a dicho señor excelentísimo fue porque en lo respectivo a estos reinos, ni las parciales ni las generales me parecen de provecho alguno (cuando no sean positivamente perjudiciales) a menos que se compongan de pocos sujetos y éstos llenos de celo, fidelidad, lealtad, patriotismo, juicio y madurez que demanda un asunto el más delicado e importante.37


    Sin embargo, si la Nueva España era un reino igual a los de la península, le correspondía reasumir la soberanía del monarca preso y decidir su camino a futuro, de la misma manera en que lo estaban haciendo los reinos de España por vía de sus juntas locales de gobierno. Como lo señaló el cura Hidalgo, el golpe dado contra el virrey Iturrigaray por algunos españoles de la Ciudad de México negó el derecho de organizarse en junta a los habitantes del resto de la Nueva España (Connaughton: s/f).


    El 25 de septiembre de 1808 —con el antecedente de que el Consejo de Castilla había declarado nulas las abdicaciones de Carlos IV y Fernando VII—, 35 representantes de las Juntas locales constituyeron la Junta Central Gubernativa del reino. Ésta ejerció labores de gobierno, se deslindó del Consejo de Castilla por considerarlo “afrancesado”, promovió la formación de las Cortes que se encargarían de discutir el estatuto jurídico y las leyes con las cuales gobernarse en adelante y proclamó la igualdad entre España y los dominios americanos, por lo que invitó a estos últimos a enviar a sus representantes. En Guadalajara la jura formal de obediencia a la Junta fue encabezada por el intendente Roque Abarca y el obispo Cabañas el 6 de abril de 1809 (Castillo Martínez, 2017: 110-111 y 114-115).


    La situación para el clero se complicó aún más cuando en 1809, Napoleón puso en prisión al papa Pío VII, en Savona en 1809, a raíz de que protestó y lo excomulgó por haberse apropiado de Roma y declararla capital de su imperio.38 Entonces, prisioneros tanto el jefe político como el religioso, la Iglesia novohispana se encontraba en medio de las crisis de la monarquía hispana y del catolicismo. Si la península era dominada por los franceses, el catolicismo se debilitaría por las ideas liberales y, en el caso de la Nueva España, las cosas irían peor por la influencia de los protestantes estadounidenses. El reto era conservar unidas a España y sus colonias bajo la autoridad del monarca para salvar el catolicismo. Por ello, el gobierno español, temeroso de que integrantes del clero siguieran a los franceses, publicó un decreto en el que se declaraba “reos de alta traición a los que se adhirieran a las ideas napoleónicas” (Pérez Memen: 2011).


    Cabañas se abstuvo de opinar sobre las juntas provinciales de la metrópoli, pero sí declaró en diferentes ocasiones y formas su sumisión a la Suprema Junta. El 1 de febrero de 1809 manifestó:


    …el profundo respeto y sumisión con que venero y veneraré constantemente sus soberanas resoluciones… Luego que recibí la noticia de su establecimiento, circulé las órdenes convenientes a todas las iglesias de mi obispado para que se dijera una solemne misa y cantaran el Te-Deum… que se hicieran rogaciones públicas con el objeto de alcanzar de la divina clemencia la conservación de la misma Junta…, hasta restituir en su solio a nuestro legítimo adorado Monarca por tantos títulos suspirado Fernando Séptimo. 39


    Difundió por todos los rincones del obispado las disposiciones y escritos de la Suprema Junta, convencido de que esa instancia conservaba “dignamente” la soberanía para devolverla a Fernando VII cuando regresara.40 Aplaudió el plan ideado para apoyar la lucha popular en pro de la independencia de la España peninsular y para regenerar el sistema monárquico, cuyos excesos habían facilitado la invasión del ejército napoleónico.41


    Cuando la Junta se deslindó de los Concejos de Castilla e Indias, debido a que, como se mencionó, se consideraba estaban vinculados con los franceses, Cabañas manifestó su fidelidad a la Junta y su preocupación de que la influencia francesa llegara o tuviera efectos en América:


    Y así será sin duda más cordial y constante la adhesión de estos reinos a su patria madre para no temer que las Américas presten oído a las maquinaciones del usurpador y sus satélites; ni obediencia a los Consejos de Castilla y de Indias que cayeron en sus garras desde la ocupación ultima de Madrid; ni tampoco a ninguna orden que no dimane de la Suprema Junta Central Gubernativa de ambos hemisferios y que no venga firmada o por vuestra excelencia como su Secretario General o por los demás secretarios del despacho.42


    A mediados de 1809 la Suprema Junta decidió convocar a las Cortes. Entonces se autorizó al ayuntamiento de Guadalajara a nombrar a tres representantes. La primera persona que se consideró digna para ese cargo fue Cabañas, seguramente dada su fidelidad a la Junta.43


    El 31 de enero de 1810, la Junta —que había dejado Sevilla y se había reinstalado en la isla de León, cerca de Cádiz—, transmitió sus poderes a la Regencia del reino integrada por cinco personas, encomendándole que activara la reunión de las Cortes. Éstas inauguraron sus sesiones y asumieron el poder supremo en nombre de Fernando VII el 24 de septiembre de 1810. La Regencia permaneció pero subordinada a las Cortes.


    Cabañas nunca asistió a las reuniones de las Cortes —ni en 1812 ni en 1820— debido a lo difícil que resultaba viajar en las circunstancias por las que atravesaba el imperio español pero sobre todo porque, como partidario del regalismo, estaba reacio a aceptar que el estatuto jurídico de la monarquía fuera sancionado por las Cortes, hecho que limitaba el poder del monarca. Esta concepción también lo llevaría a modificar radicalmente su posición respecto de la independencia de la Nueva España, cuando en 1820 se obligó a Fernando VII a restablecer la Constitución liberal de 1812. Entonces prefirió apoyar el Plan de Iguala que proponía la monarquía como forma de gobierno.


    La insurrección


    La ausencia del rey había planteado la pregunta sobre quién debía gobernar en las colonias americanas: ¿la Junta establecida en la península o las propias naciones? Esta cuestión se hacía presente también respecto a las autoridades eclesiásticas que habían sido elegidas por el monarca y, en ese ámbito, nos encontramos con que la insurgencia “repudió el derecho de los obispos a desconocer la legitimidad de los rebeldes” de excomulgarlos o negarles los sacramentos. Los rebeldes nombraron vicarios que les aseguraran los servicios religiosos. Por ello “los sacerdotes realistas los acusaron de cismáticos y de conspirar contra el rey, la patria, la religión y la Iglesia” (Connaughton: s/f).


    Como se ha expresado, en las décadas previas a 1810, la Iglesia vivió un regalismo acentuado que buscaba su total subordinación a los intereses monárquicos. Las reformas al regio patronato negociadas por Fernando VI y Carlos III con el papado quitaron atribuciones civiles, sociales y políticas a los sacerdotes y los limitaron a realizar su labor pastoral siempre al servicio de la monarquía (Aguirre Salvador, 2012). Con el Decreto de Consolidación de Vales se dispuso de recursos considerables del clero para pagar los costos de las guerras que España libraba con otras potencias europeas.


    La Consolidación, … dispuso que las catedrales, parroquias, conventos masculinos y femeninos, juzgados de capellanías y obras pías, cofradías, hospitales y colegios, entre otros, se desprendieran del dinero líquido y de los bienes raíces y capitales de inversión que poseían y los depositaran en la Tesorería real. De igual manera debía procederse con los capitales de capellanías de misas y de obras pías… Tres tipos de bienes resultaban afectados: 1) bienes raíces utilizados con fines inmobiliarios (arrendamiento, censo o aparcería); 2) capitales invertidos mediante préstamos a particulares o a instituciones, y 3) capitales líquidos (ahorros). Quedaron exentos de enajenación los bienes patrimoniales de las instituciones, dentro de los cuales estaban comprendidos los utilizados directamente para cumplir con sus fines, por ejemplo, edificios y mobiliario de conventos, iglesias, colegios y hospicios (Von Wobeser, 2006: 375-376).


    Si bien estas reformas no explican el origen de la guerra de independencia, sí generaron disgusto en elementos del clero inconformes con la política de los monarcas ilustrados. Desde esta postura, la insurgencia expresó la defensa de su causa. Se trataba no sólo de vincular lo religioso con la defensa de la patria —cosa que también hicieron los realistas—, sino de defender la verdadera religión frente al acoso que sufría por parte de la corona (Ibarra, 2002: 64).


    El clero novohispano dependía por un lado de la corona a través del patronato, pero por otro, de los criollos que eran los que aportaban más vocaciones e ingresos a través de testamentos, capellanías y obras pías.44 De ahí que cuando se decretó la consolidación de vales, muchos sacerdotes se molestaron, empezaron a pensar en levantamientos, se reunieron para conspirar y después apoyaron la rebelión e incluso acompañaron o estuvieron al frente de tropas insurgentes. El mencionado decreto se echó a andar el 19 de septiembre 1798, para la península y a finales de 1804 se extendió a las colonias y después abarcó también los bienes eclesiásticos. Es probable que de su imposición en la Nueva España se derivara la solicitud que algunos sacerdotes de Guadalajara enviaron en 1805 al obispo de la Nueva Galicia, en la que pedían que los cobros por los servicios religiosos se equipararan con los de la Ciudad de México. El prelado turnó la solicitud a las autoridades civiles que autorizaron las nuevas tarifas en 1809, un año después de que había dejado de aplicarse la consolidación.45


    Lo anterior subraya la escisión entre el alto y el bajo clero existente en la Nueva Galicia y el resto del país; en consecuencia, la defensa de sus intereses que hacían los curas de pueblo ante su prelado. Al respecto, cabe recordar la reforma de los aranceles parroquiales que le solicitaron antes del estallido de la rebelión de 1810. 46


    En el momento de la insurrección la corona recurrió a los obispos, pues habían sido los encargados de administrar el patrimonio de la Iglesia, de mejorar ciudades, restaurar construcciones, crear opinión en torno a sus discursos y sermones, organizar a la población para contribuir al diezmo, etcétera. Éstos emitieron bandos, decretos y pastorales advirtiendo a su grey de los riesgos de unirse a la insurgencia y condenando la intervención de los insurgentes en los asuntos de la Iglesia por considerar que era una regalía que sólo pertenecía al rey. Dada su experiencia y el conocimiento de sus diócesis se les encomendó también que organizaran la resistencia.


    El mismo aparato eclesiástico auspició batallones para atacar a los curas levantados y a los rebeldes en general. Cuando en Guadalajara se propagó la noticia de la existencia de movimientos en favor de la insurgencia, acaudillados por José Antonio Torres, Cabañas dispuso la formación de un cuerpo de milicia llamado Cruzada, distinto de la campaña de evangelización que ordenó posteriormente, a la cual también se le dio el nombre de cruzada.47 El batallón estaba compuesto por integrantes del clero secular y regular que se preparaban militarmente en la casa episcopal; salían a las calles a caballo llevando un estandarte blanco con una cruz roja y acompañados por el obispo que daba bendiciones e indulgencias mientras los fieles gritaban “¡Viva la fe católica!” (Olveda, 2009b: 359).48 Además, el 18 de agosto de 1814 informó al rey que “entre prelado y cabildo…. Estamos manteniendo por dos años trescientos infantes diarios”. Estaba convencido de que existía un “egoísmo popular” que impedía que se incrementaran los voluntarios en las milicias, por lo que éstas no podían “desplazarse de un rumbo a otro para perseguir y aniquilar a los sediciosos”.49


    A partir del levantamiento de Hidalgo se instó a los sacerdotes a controlar a los fieles, evitar que auxiliaran a las tropas, organizaran milicias, ejercieran labores de espionaje y se prohibió que atendieran espiritualmente a los levantados. Los que no acataran dichas disposiciones serían “considerados sospechosos” (Aguirre Salvador, 2012). El 4 de octubre de 1810 Cabañas envió a los párrocos la proclama en que la Junta Superior de gobierno de Guadalajara recomendaba fidelidad y sumisión al rey y a las autoridades, y exhortaba al pueblo para que no se incorporara a la insurrección, pidió que clavaran la proclama en las puertas de los templos y predicaran en el púlpito su contenido. Seis días después llamó a la inmediata restauración del orden y amenazó con excomunión y otras censuras a los que se sumaran a los rebeldes.50


    Dichas medidas se toparon con el resentimiento de los eclesiásticos, aumentaron su irritación y condujeron a que varios se involucraran en la lucha por la independencia. Otros hechos que influyeron en su decisión fueron el tratado de Fontainebleau,51 las abdicaciones de Bayona y que el ejército napoleónico hubiera llegado en enero de 1810 hasta el sur de España, todo lo cual podría ser indicio de que “la monarquía había colaborado con los franceses” y temían posibles acuerdos para entregar el reino (Ibarra, 2011: 311).


    Aunque la religión no había sido la causa del levantamiento, fue utilizada por las diversas facciones para sustentar su actuar y argumentar las posturas que sostuvieron en los debates a que dio lugar el movimiento de independencia. El cambio en la política regalista evidenció de manera clara que párrocos y sacerdotes seguían siendo muy importantes para la mayoría de la población novohispana y que eran ellos los que mejor conocían las características y problemáticas de las localidades donde desempeñaban sus funciones, conocimiento que interesaba tanto a realistas como insurgentes.


    A finales de 1810 Roque Abarca, gobernador de la intendencia y presidente de la audiencia de Guadalajara, envío un informe a Nicolás Ambrosio Garro y Arizcun, secretario de Hacienda en la península. En él afirmaba que estaba al pendiente de las operaciones de los eclesiásticos “por la mucha influencia que tienen en el común de las gentes”.52 Por ello, autoridades civiles y religiosas vieron con preocupación que muchos clérigos se unieran al movimiento, pues sabían que podían influir en las personas, sobre todo porque al adherirse a la rebelión, lejos de renegar de sus creencias y su pertenencia a la Iglesia, sostenían sus posturas con argumentos religiosos.


    Para cuestionar el actuar y los planteamientos de los católicos rebeldes se utilizaron armas como excomuniones, condenas de herejía, abolición del fuero eclesiástico: “la permanente extorsión de conciencias”, con las que también se buscaba atemorizar a los feligreses (Ibarra, 2011: 308-309).


    Los primeros excomulgados fueron el cura de Dolores y sus colaboradores más cercanos. El castigo fue decretado el 24 de septiembre por el obispo de Michoacán, Manuel Abad y Queipo. Un mes después, el 24 de octubre, Cabañas extendió a su jurisdicción las condenas a Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Ignacio Aldama y Mariano Abasolo. Los acusó de apóstatas, cis­máticos, perjuros, sediciosos, seductores y opositores a Dios, a la Iglesia, a la religión y al rey; de “usurpar los derechos de nuestro soberano y aniquilar la patria con el crimen de todos [los] crímenes, cual es, el de encender, auxiliar, y sostener las divisiones intestinas.” En su edicto, el prelado afirmó que los bienes y el progreso venían de Europa. Así mismo, dejó ver que en cuarenta días la rebelión se extendió de manera considerable: “Y a la verdad, que la conturbación y aún destrucción de todo orden político y moral, se han visto ya en muchos de los pueblos sublevados; que siendo antes los más florecientes, forman hoy el teatro de la desolación y miseria, disolución e infamias”, y comparó a Hidalgo con Napoleón.53 Más tarde extendió el castigo. El 3 de septiembre de 1815 declaró excomulgados a todos los que se adhirieran a la insurrección o acudieran con los clérigos rebeldes en busca de auxilio espiritual.54


    Cabañas se esforzó por mantener la fidelidad de sus feligreses al rey. Ordenó a los curas de su diócesis que instruyeran a los ignorantes y rebeldes en la “justa causa”,55 y delataran a los revolucionarios de sus jurisdicciones. Les recordó que eran miembros de “la nación y del Estado, vasallos distinguidos del rey católico” y por ello estaban “particularmente obligados a procurar la inviolable fidelidad, y la conservación de sus derechos y dominios”.56 Estimuló al cabildo y clero diocesanos para que se mantuvieran “adictos a la más grande y justa de las causas.”57


    Calificaba a los insurgentes de pillos y asesinos. Sostenía que la insurrección era una burla a Dios; que los levantados actuaban en contra de sus mandamientos y enseñaban al pueblo que podía y debía infringirlos; afirmaba que al “hacer la guerra al trono y al altar” seguían doctrinas erróneas con­denadas por los papas y concilios; que destruían los vínculos que habían unido a los novohispanos en una misma sociedad política y religiosa; que pervertían las leyes, el orden de la naturaleza y atropellaban el derecho público de las naciones; que no reconocían en los hombres otra relación que la de “destruirse recíprocamente… y esto es… subrogar las tinieblas a la luz, el error a la verdad, el odio a la virtud, la doblez a la sinceridad, el perjurio y el engaño a la buena fe, los males a los bienes y el odio feroz y bárbaro a la paz, caridad y urbanidades civiles y cristianas”.58


    Como se mencionó, otro de los medios de que se valió para combatir la insurrección fue la organización de una cruzada espiritual con los misioneros del Colegio Clerical, quienes debían dirigirse a los lugares levantados. Durante cinco meses estuvieron en diversos pueblos de Nayarit y también fueron a Mezcala y San Pedro Ixican; predicaron en los cuarteles, se presentaron en los campos de batalla, acudieron a parroquias foráneas a platicar con eclesiásticos que simpatizaban con la insurrección y sirvieron de amanuenses (Dávila Garibi, 1984: 313 y 318).


    La amenaza de penas eclesiásticas y las censuras tropezaron con el entusiasmo de la insurrección. Algunos clérigos defendieron “el derecho de la insurgencia a asumir facultades eclesiásticas sin necesidad del consentimiento de los obispos o del papa” (Ibarra, 2006: pp.9-10). Las excomuniones no tuvieron éxito. La de Hidalgo provocó que muchos reaccionaran en contra de la postura adoptada por la Iglesia: en los pueblos tomados por los insurrectos no circulaban las publicaciones eclesiásticas y en otros provocaron divisiones. Los clérigos partidarios de la insurgencia hicieron caso omiso de las condenas, absolvían a quienes las habían traspasado y no obligaban a los penitentes a hacer las delaciones que mandaban los edictos. Esto motivó que muchos fieles buscaran confesores afines con sus ideas y trajo por consecuencia la división de las conciencias en bandos que turbaban la concordia familiar. Las armas de la Iglesia comenzaron a debilitarse en el ámbito político. Además, hubo sacerdotes rebeldes que, cuestionando el regalismo “reivindicaron su adhesión a Roma, y acusaron a la monarquía de condescendencia con el enemigo francés. Es posible que, ante la fuerza de las tendencias nacionales, la insurgencia haya querido afirmarse como defensora de la ‘verdadera religión’” (Ibarra, 2006: 39-40).


    Como lo hizo en ocasión de la invasión francesa, a raíz de la insurrección de 1810, Cabañas hizo constantes críticas a la relajación de las costumbres, atribuyendo a ello el estallido de la guerra.59 Reconoció los hábitos inmorales de la sociedad novohispana y en algunos momentos manifestó su desprecio hacia los indios, a quienes consideraba inferiores, de acuerdo con la postura colonizadora. En el edicto por el que ratificó las excomuniones de los líderes rebeldes, interpeló la postura de Hidalgo que pretendía entregar a los indios “las tierras y posesiones de este reino”, asegurando que de ser así la Nueva España pararía “en la esclavitud de la primera potencia marítima que se presentare en sus costas, entonces acabará nuestra amada patria, y será desterrada de ella para siempre la santa religión de nuestros mayores”.60


    El 4 de noviembre, en Zacoalco, las tropas de José Antonio “el Amo” Torres se dirigían a Guadalajara cuando derrotaron a las tropas realistas que fueron enviadas a detenerlo. Entonces la Junta Auxiliar de Gobierno se disolvió y, el 6 de noviembre, en compañía de otros españoles y en oposición a la opinión del cabildo eclesiástico, el obispo Cabañas huyó a San Blas. A finales de enero de 1811 el virrey Venegas informó a las Cortes de Cádiz que el prelado, acompañado de familiares, funcionarios y otros individuos, “escaparon de Guadalajara al principiar allí la revolución”, para no exponerse a tratar con los insurgentes y “perdida la esperanza de que sus persuasiones influyesen en la gente a ceder su abominable empresa”.61 Temeroso de que el militar realista José de Lavayen entregara el puerto al cura insurgente José María Mercado, se fue a Acapulco y luego a la Ciudad de México (Rivera, 1924).62 El 23 de febrero de 1811 informó a la Junta Gubernativa esos hechos explicando que:


    Por no exponerme a tratar y contestar en materia alguna con los sediciosos y rebeldes insurgentes que estaban a la mayor inmediación de la capital de mi diócesis, y advirtiendo que ésta iba a ser entregada miserablemente a unos hombres tan viles como infames, sin verdadera y bien entendida religión, sin misión ni potestad legítima, y aún enemigos de la pública felicidad de su misma patria, me vi en la dura necesidad de salir y dirigirme por el rumbo del poniente donde creía encontrar algún lugar seguro para gobernar y apacentar desde él a mi querido y numeroso rebaño. Continué mi larga y penosa peregrinación por mar y tierra.63


    La actitud de Cabañas contrasta con la del obispo de San Cristóbal de las Casas, Ambrosio Llano, quien también abandonó su sede episcopal pero en una postura totalmente distinta:


    En cuanto los insurgentes ganan la batalla de Tonalá (dentro de su jurisdicción, abril de 1813), el obispo decide vivir la insurgencia desde el ámbito indígena; en vez de huir como lo hicieron la mayoría de sus colegas mitrados, administra su diócesis en una vida itinerante desde la base del pueblo chol de Tila. Ante el desgobierno del Intendente de Chiapas, don Ambrosio se involucra en la vida política e interviene en el conflicto como uno de sus principales actores (Inda y Aubry, 2010:18).


    En noviembre de 1811 Cabañas decidió regresar a Guadalajara con las tropas del coronel Andrade. En el camino, por Calpulalpan, fueron atacados por las huestes insurgentes del cura Correa, los villagranes y los anayas. Los insurgentes fueron vencidos y el cura Correa, excomulgado (Alamán citado por Dávila Garibi, 1984: 316).


    Al saberse en la capital tapatía del regreso del prelado un cuerpo de caballeros fue a recibirlo a Querétaro y lo escoltó hasta Lagos; ahí las tropas del coronel José Dávalos lo escoltaron hasta el 8 de marzo de 1812, cuando el general José de la Cruz lo recibió en San Pedro Tlaquepaque y lo llevó a la catedral.64 De inmediato envió una misiva al virrey informándole de su retorno y de que la diócesis no estaba enteramente pacificada, a pesar de la labor hecha por el jefe político militar para extinguir la rebelión.65 Pocos días después, a principios de abril emitió un edicto en el que explicaba a su feligresía los motivos por los que se había alejado de la capital neogallega y reconocía la persistencia de gavillas rebeldes que habían logrado eludir “el merecido castigo de su enormes crímenes.”66


    Una constante en sus escritos públicos a lo largo de los diez años de guerra fue recordar a los sacerdotes su obligación de combatir a los insurrectos, divulgar los indultos proclamados por el gobierno y recibir a las “ovejas descarriadas” que volvían al redil. Para ello les recomendó apoyarse y difundir los documentos que él mismo emitía, así como los que les enviaba pero eran publicados por las autoridades civiles. Cuando los rebeldes no se acogieran al indulto ordenó que se les excomulgara.


    Pero si aún a la vista de tanta luz… se obstinasen… amonestadlos… anunciándoles de parte nuestra, y en el nombre de Dios… que los excomulgaremos nominatin (sic); que los separaremos del gremio de la Iglesia como a miembros podridos y que hieden ya por su intolerable corrupción; que los entregaremos a Satanás y fijaremos sus nombres y apellidos en los parajes públicos que corresponda y convenga para notoria condenación, castigo y escarmiento de su incorregible e imperdonable rebeldía y obstinación.67


    Pidió a los ministros de su diócesis que informaran todo lo relacionado con la revolución y delataran a los infidentes. Lamentaba que muchos sacerdotes consideraran que denunciar y perseguir a los rebeldes eran acciones contrarias a la fe católica, pues como vasallos del rey y siervos de la nación estaban obligados a procurar la conservación de derechos y dominios de la corona. Opinaba que el silencio al respecto era criminal. A pesar de sus arengas, la postura renuente a la delación predominó en el bajo clero según lo manifestó el propio Cabañas en el comunicado que firmó el 4 de abril de 1812.68 En él aseguró que eran pocos los clérigos que enviaban noticias de los disturbios locales que pudieran servir a los soldados realistas para dar con los insurrectos. Esa queja, sin embargo, pierde contundencia a la vista de la copiosa documentación signada por autoridades políticas y militares, así como por miembros del clero, milicianos y gente común, documentación que se encuentra en el archivo histórico del arzobispado de Guadalajara. Esos individuos, asentados en distintos rumbos del reino, le dieron a conocer noticias relacionadas con las guerrillas rebeldes y el ejército contrarrevolucionario, pero también sobre la actuación de sacerdotes, funcionarios reales y viajeros, e infinidad de asuntos del acontecer cotidiano.69


    En 1812 el gobierno suprimió el fuero a los eclesiásticos “capturados in fraganti en la insurgencia”. Esta medida que los “infamaba al asociarlos a todos a la rebelión” fue combatida de inmediato por más de cien sacerdotes que no participaban en el levantamiento, a pesar de que muchos de ellos se habían decepcionado del rumbo que tomaba la rebelión y de las ideas asociadas a las Cortes de Cádiz. A partir de esto resurgieron defensores del absolutismo y del respeto a la jerarquía eclesiástica. Según ellos, se debía reconfigurar la relación entre “lo político y lo sagrado” (Connaughton: s/f).


    Llama la atención que si bien Cabañas manifestó su adhesión a la Junta, haya mantenido silencio frente a las cortes peninsulares que, a fin de cuentas, sometieron la monarquía a la constitución, sin que él haya asistido a estas mismas a defender sus convicciones, hecho que lo llevó posteriormente a cambiar de postura, al colocarse del lado de la independencia que había combatido durante diez años con el arma más letal para los creyentes: la sentencia del fuego eterno.


    En agosto de 1813 se hizo presente en el centro del virreinato una epidemia que amenazaba con llegar a la Nueva Galicia. Cabañas públicamente consideró que era un segundo castigo que la “vengadora justicia” de Dios enviaba a la Nueva España:


    Parece que Dios allá en los arcanos de sus profundos y adorables juicios, ha resuelto descargar sobre estos países el poder tremendo de su vengadora justicia, envolviéndolos primero en las calamidades de una rebelión tan sangrienta y asoladora, como pertinaz y obcecada, y después en los estragos de la terrible peste que actualmente aflige algunas de las poblaciones de Nueva España.70


    Por eso insistió en que los párrocos hicieran conscientes a los feligreses de la necesidad de la oración y penitencia para aplacar la ira divina y que difundieran las instrucciones del gobierno que contenían las recomendaciones médicas para evitar el contagio de enfermedades epidémicas.


    En la circular sobre la amenaza de la epidemia hizo evidente que “en los contornos e inmediaciones de las ciudades y pueblos” quedaban “sin sepultura las desgraciadas víctimas de la horrorosa insurrección que devasta el reino… dejándolas expuestas a una putrefacción espontánea”, y pedía se atendiera ese problema que atentaba contra la salud pública. Este planteamiento evidencia posturas seculares, y en ningún momento hace referencia al deber religioso de dar “cristiana sepultura” a los difuntos.


    En octubre de 1813 notificó a los habitantes del obispado la decisión de las Cortes de acabar con la inquisición por sus procedimientos, por el poder arbitrario que detentaban sus jueces y porque en la Constitución de 1812 había quedado establecido el compromiso de conservar el catolicismo. Según las Cortes, quienes no profesaran la religión católica no contaban entre los integrantes de la nación española: “La religión verdadera que profesamos es el mayor beneficio que Dios ha hecho a los hombres, y el don precioso que ha dispensado con mano generosa a los españoles, quienes no cuentan en este número, después de publicada la Constitución, a los que no la profesan.” En adelante los obispos, en su calidad de jueces eclesiásticos, remitirían a los jueces civiles a quienes se acusaba de herejía.71 Año y medio después, Cabañas manifestó su satisfacción por el restablecimiento de dicha institución, decretado por Fernando VII, ya estando de nuevo en España. En ocasión del restablecimiento el prelado evidenció su satisfacción:


    Apenas tomó las riendas del gobierno nuestro suspirado monarca el señor don Fernando Séptimo después de restituido al trono de sus mayores, cuando comenzó a explicar los más brillantes rasgos de su innata piedad, de su ilustrada religiosidad, de su acendrado catolicismo y del deseo más puro del bien de sus vasallos, expidiendo con universal aplauso de los buenos su augusto decreto de 21 del último julio, por el cual se ha dignado restablecer el Santo Tribunal de la Fe.72


    Posteriormente, cuando en 1820 se extinguió en definitiva dicho tribunal, Cabañas expidió una carta pastoral alentando a su grey para que se esmerara en “conservar viva la fe de sus mayores.”73


    En 1814 el obispo reafirmó su fidelidad a Fernando VII y comparó su gobierno con el del Todopoderoso: “Si señor: la fidelidad y lealtad de los verdaderos españoles, en toda la extensión de la monarquía, no han aspirado a otra felicidad que la que se promete al gobierno de vuestra majestad que como fundado en la equidad y en la justicia es el más semejante al mismo Dios, y como pastoral y benéfico es el más lisonjero para los pueblos…”74 Le notificó que entre él y su cabildo habían enviado más de 350 000 pesos para apoyar la crisis financiera que afectaba a la monarquía.


    Si bien la comunicación escrita de Cabañas con el rey disminuyó durante el periodo de la insurrección, en las misivas que le envió describió los efectos de la guerra sobre las escuelas, las obras públicas y la economía de su jurisdicción. También mostró su deseo de que acabara la guerra en España. De la misma manera que había solicitado contribuciones económicas para sostener las guerras de la metrópoli, lo hizo para mantener la lucha contra la insurrección:


    …nada creí más propio de mi deber en circunstancias tan críticas y apuradas que excitar al cabildo de mi santa iglesia y a todo el clero y el pueblo de mi diócesis a mantenerse firmemente adictos a la más grande y justa de las causas y a cooperar a su santa defensa como en efecto lo han verificado y continúan haciendo de todos modos; pero señaladamente con el de prestarse a toda clase de contribución ya forzosa ya espontánea desde octubre de 808 (sic) hasta la fecha.75


    El 4 de febrero de 1815 felicitó a Miguel de Lardizábal por su nombramiento como secretario de Estado y despacho universal de Indias, le planteó la situación de su diócesis desde 1808 y la necesidad de que autoridades civiles, militares y eclesiásticas elaboraran un plan conjunto para combatir a los insurrectos que seguían levantados en la Nueva Galicia. Cabañas atribuía la paz lograda a la labor de los curas, a ellos “se debe en gran parte, así el auxilio de nuestras tropas, como la pacificación del mayor número de los pueblos de este obispado”. Resaltó entre los que consideraba principales destrozos de los insurrectos:


    …la obcecación y malignidad descarada de los cabecillas rebeldes, que por todas partes llevan la opresión y violencia; que se han propuesto como una de sus principales miras la interceptación del comercio y de la correspondencia; que inhumanamente han destruido el esencialísimo ramo de agricultura; y abatido los muy importantes de industria y minería: nada me parece tan apropósito para poner fin a tamaños desastres, como el que esos corifeos horribles sean perseguidos con tesón y desvelo, y que al mismo tiempo que todos los afanes de nuestro gobierno se dirijan a este objeto, no se pierda de vista, el principalísimo de abrir paso franco a la correspondencia y al comercio; de fomentar la agricultura, industria y minería, que ya casi expiran; y de amparar a los países que aquellos bandidos acostumbran pisar, tratando a sus moradores en justicia y equidad, protegiéndolos en la defensa de sus propiedades y personas, y dispensándolas aquellas.76


    En su carta pastoral del 3 de septiembre de 1815, el obispo de Guadalajara expuso de manera amplia algunas de sus consideraciones sobre la insurrección, y el peligro que representaban los que seguían la doctrina del “pacto social”, la cual negaba el origen divino del poder de los monarcas. De ahí que los rebeldes desconocieran a Fernando VII y declararon sus verdaderos intereses con la Constitución de Apatzingán: la independencia y liberación de la América mexicana. Según Cabañas, los insurgentes habían profanado la inmunidad del clero al someter a algunos eclesiásticos al dictamen de jueces seculares, a pesar de que el concordato de 1751 ya la lo había establecido; es decir, el prelado se sometió a esa disposición cuando la acordaron el monarca y el papa, pero no mantuvo la misma postura cuando la decretaron los rebeldes.


    Denunció que los insurrectos habían enviado a sacerdotes rebeldes a las poblaciones del sur de la Nueva Galicia que tenían en su poder para que administraran sacramentos y predicaran la legitimidad del levantamiento justificándose en la palabra divina, eso equivalía a declarar la guerra al trono, al altar y a provocar un cisma, a cuyos protagonistas excomulgó y por tanto invalidó los actos religiosos que llevaron a cabo.77


    Cuando Fernando VII regresó a España y ocupó el trono, procuró fortalecer la fidelidad de los prelados del imperio y “pacificar las colonias”. Para ello ideó “una política de reconciliación y concordia” y solicitó a la santa sede expresara su apoyo y lo sugiriera a la jerarquía eclesiástica americana. Tanto Roma como la corona cedieron. En ocho días —el 22 de enero de 1816— la santa sede emitió un breve en el que abandonó su política timorata: “El documento estaba dirigido a los arzobispos, obispos y clero de la América española, y su propósito era favorecer la nueva política de Fernando VII” (Pérez Memen, 2011).
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